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K X n i l A d O i í  ilE LIIS l¡I Í .U m )()S .

1. 27 Y 28. C aja. PARA g u a n te s .
Compónese esta caja de papel cañamazo con bor­

dados que muPEtran los núms. iJ7 y 28, aplicacio- 
nes y pintura silueta hecha sobre el mismo papel; 
botones ó cuentas de acero ó de marfil figuran suje­
tar los juncos barnizados, correspondiendo <á ellos el 
brocho. K1 pliego de patrones ofrece explicación mji.. 
detallada de esta labor.

. '. 'A  -i. '-7 ^Vv- .

ÉSá?

2. Bordauo paea  almohadones ó cortinas.
Este bordado está, hecho en lona blanca á jiunto 

do cruz, con lanas ó algodones de cedores, y alter- 
|nando f.ras bordadas con tiras de "da del color do

la tapice.‘a d sencillamonle con 
tiras de le la giis ó cruda: esta 
ciase de boi\'\dos se emplea mu­
cho para dec, "ar salones de ve­
rano y  pabelloi >s de jardín. Tam­
bién se hacen i plenas de este gé­
nero alternando tiras en cañama­
zo y tiras de seda.

3 y  4 . Corbatas db  encaje 
La primera, de muselina de la 

India y encaje bretón, tif-ne 120 
centímetros, con entredós en el 
con ro y puntilla lisa al borde, 
terminándolas puntas con encaje 
ancho bretón plegado.

PAwSíisl! La segunda está bordada en
tul, con hilo plata, ó sea de bri­
llo, para la cual se encontrará 
dibujo en cenefas de tul publica- 
das en números anteriores ; un 
sembrado de estrellas y lazo de

1. Caja para guantes- Hntura y boriJaUo sobre liñpel caíiam'azo.
(Veanse losniíims. 27 j 2-. Dibujo; figs. 07 y OS del pliego del i.S por el derecho.)

iocaitafi sobre tul que se reco'ta

6’ Á 9. CUBIBRT.\ PAIÍA OOI.CHONOlLLo 
ó  ALMOHADON.

Labor de encaje inglés.
(Contornos completos del dibujo; en el 

pliego del 18 por el revés, tíg. 27.)
Kri Francia, donde se llevan los niños en 

colchoncillos ó ainiohadones en su primera 
edad, se emplea un lujo extraordinario en 
estos colchoncillos , cuyo .".domo corres­
ponde muchas veces al de el faldón de cris­
tianar. F1 colchoncillo y almohada que 
ofreo n para este objeto nuestros grabados, 
son muy rici.'s i-n raso grana con las cubier­
tas de encaje. El núm. 7 muestra la mitad 
del encaje ;le la a'mi lnda, el m'iin. 0 ofrece 
el encaje de ah'Mledor: las cintas e.-tán u-o-

m

en el fondo y se cubre de cala­
dos eri el floreado. Las persf nas 
que quieran utilizar esta labor 
para cubiertas de almohadones 
tendrán un objeto rico y  ele­
gante.

• para alnioT Iones

10. ALMOHADON POUE.
(Dibujo: en el pliego del 18 

por el reves, núm, C4.)
Este grabado presenta una 

banqueta redonda de madera, 
de 38 cents, de alto por 128 de 
circunferí ncia: el asiento es de 
ratina gris claro, tapizada con 
botones alrededor y formando 
el centro la tapa <le una caja re­
donda de la profundidad del 
p ou f, cuya tapa, cubierta de 
tela, va bordada con seda ar­
gelina ( 3 cabos) siguiendo los

3. Corbata de muselina y encaje 
bretón.

raso con broche, la lomple- 
tan. ‘

6 . Cenefa 
para almohadonk.s 

Y PORTIERES.
Tiene la misma aplicación 

que el bordado núm. . ,  sólo 
que estas tiras hechas en ca­
ñamazo Java son mucho más 
sencillas. Los diferentes pun­
tos y el calado de las orillas 
pstáu enteramente claros en el 
modelo y nos relevan de toda 
(■xphcacion. Si se destina la 
tira á un almohadón y se ne­
cesita esquina, se obtendrá con 
4  auxilio de un espejo.

lí^
igftBSgSe6¿’Sí"Sl"5¿’fi?ír¿^í,?íi;

_______ _ .V'' s? •Tfc"n»íis*»tr*
•l CorbaOi liorduda en tul.

coiiíonu-s (!(•] ílíhujo; las palmas 
se bordan al jiasado con verde 
filivaymemlininasde oro, y  las 
ñores á iiuditos rosa y  granate, 
V PU dos tonos de azul y dos 
tonos ]iensamiento. Los mismos 
colores se repiten en la cenefa, y 
el guarnecido del pouf es la 
misma ratina plegada en todo el 
largo del almoli.adon, con cordou 
y borlas de seda y  lana en los 
colores del bordado.

5. Cenefa para almoLadonea, bordado en caf.amaM .lava.

U  Á 13 Y 46. ALMOHADON 
DE TEJIDO ANUDADO (MACRAMlS:.)

Maie/'iules: bramante gris os­
curo muy fino, tela de emba—

M Ayuntamiento de Madrid
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lar, estopa  ̂ tela de tapizar de cualquier color, aguja de 
embalar.

Este modelo puede ser reproducido por cualquiera de 
nuestras lectoras sin necesidad de tapicero: se cortan dos 
círculos de tela de embalar, de 28 y 33 cents, de circun- 
ferenda, y una tira al hilo de 9 cents, de ancha por 81 
de larga: esta tira, cosida al rededor de los dos círculos, 
forma un saco redondo que se rellena de estopa ó verde 
vegetal, cubriendo después la parte superior de una tela 
cudquiera de tapizar, que sirve de trasparente al calado 
de nudos, que ofrece con entera claridad el núm. 13, y 
emplea cabos de bramante de 130 á 140 cents, de largo. 
Estas hebras aconsejamos á nuestras lectoras devanarlas 
en lanzaderas para que no se enreden al trabajar con 
ellas, repitiéndose el dibujo en listas como indica el 
grabado. Cualquiera de los flecos núms. 11 ó 12 pegados 
al fondo mismo, completan la cubierta del almohadón.

14 Á 16. CoBSÉs.

El núm. 14 es un corsé con almohadillas y nesgas 
desiguales para cuerpos irregulares, hecho en moiré 
azul con pespuntes de seda blanca. Lleva almohadilla 
para una cadera más baja que la otra, y una plancha de 
hierro entre dos telas para una paletilla demasiado pro­
nunciada, con ligera almohadilla de seda debajo para 
que no lastime.

El núm. 15 es un corsé que ademas de la trencilla 
que ajusta por detras, lleva otras en las caderas y 
está destinado á personas gruesas, que pueden fácilmente 
darle elasticidad por estas trencillas.

El núm. 16 es un corsé faja, con una cintura en la 
parte anterior que completa el largo del corsé y se abro­
cha con trencilla en el centro: va sólo unida al corsé por 
los costados, y dos corchetes grandes la impiden subir 
del sitio que le corresponde.

17 Y 18. D e lan tal-blusa PARA NIÑO.

Este delantal puede hacerse en batista ó nanzouk, y 
el adorno es un entredós bordado á la cruz, y una guar­
nición bordada que rodean el escote, bajan por delante 
figurando abertura y guarnecen el bordado de abajo y 
manga.

20 Y 21. Cuellos y  puños oon encaje  bretón.

La forma del cuello núm. 20 es la conocida, comple­
tándose oon una gola plegada de encaje bretón que se 
repite al rededor de los puños, de holanda, con pespun­
tes, lo mismo que el cuello.

El núm. 21 es un puño ancho, al que va pegado por 
la parte superior un encaje bretón en. forma de gola y 
por la inferior dos órdenes de encaje ligeramente frun­
cido y cerrando con lazo por delante. Tres órdenes de 
encaje en la misma forma se repiten en los puños.

22 Á 24. C anastilla  con cubierta  bordada .

La canastilla, de junco laqueado, de 14 cents, de altu­
ra por 30 de largo y 22 de ancho, lleva una cubierta de 
tela gris, de 23 cents, de costado, forrada de seda verde 
musgo, como la parte interior de la canastilla, y  va 
adornada con galones bordados con seda de Argel, de 
color, separados por tiras caladas, bordadas con seda 
gris (véase el grab. 23), para el que se sacan 12 hilos. 
El grabado 24 da el bordado á la cruz para los galones, 
ejecutado encima de la misma tela. Una franja do seda
gris con borlas de varios colores rodea la cubierta.

25 Y 26. Z apatos DE m o d a .

25. Zapato Moliere con pata abrochada.— Es de 
mucha solidez y  comodidad al mismo tiempo, siendo 
propio para paseo y para el campo. Le adornan botones 
y  lazo de raso.

26. Zapato Moliere con laso y heUlla.— '̂s, de cabri­
tilla, adornado con hebilla de acero y lazo de terciopelo 
ó  de cinta y encaje.

39. T rasparente de flores disecadas.

Sus dimensiones deben guardar proporción con las de 
la ventana, siendo la montura de junco laqueado mar- 
ron, y  el marco interior de junco más claro. El centro 
se compone de dos planchas de cristal, entre las cuales

se pegan con goma arábiga flores disecadas, hierbecillas 
y  musgo, dispuestos en ramos ó guirnaldas.

30 Y 31. D elantales.

30. Está adornado con bordados sobre tul. El 
mismo patrón del delantal núm. 31 servirá para éste, 
cortándole un poco más corto y  añadiéndole un volante 
de 12 á 16 cents, de ancho. El plaston consiste en dos 
patas separadas y  unidas con una tira de 5 cents. Un 
entredós calado y una puntilla bordada en tul y sujeta 
con un bies de la tela completan su adorno.

31. Es de nanzouck con bordados á la cruz. El pa­
trón se halla en el pliego del 18 por el reves, núm. V II, 
figuras 47 á 49. Las patas, cortadas en correspondencia 
con el plaston para alargar el delantal, que sube hasta 
los hombros, en donde queda sujeto con un lazo, le da 
una forma sumamente nueva y graciosa. Se corta por 
las figs. 47 á 49 del pliego. La cintura, de tela doble, 
figura 48, une el plaston al delantal. Una tira bordada 
á la cruz y  volantes fruncidos, guarnecidos de puntillas, 
constituyen su adorno.

32 k 34. B otones de moda.

Estos lindos modelos sirven para adornar confeccio­
nes y  vestidos, siendo respectivamente de acero, de ná­
car y  esmaltados.

35, 36, 44 Y 45. Modelos de El Correo anterior.

El 35 representa el vestido núm. 15 de E l Correo 
anterior, visto por la espalda; el 36, el paletot núm. 20; 
el 44 el vestido núm. 11 por la espalda; y el 45 la del 
núm. 12.

37. M anga  para  vestido .

Es una manga graciosa y sencilla al mismo tiempo, 
propia para vestidos de poca preten sion

38 Á 41. T rajes de verano.

38. Vestido con polonesa~paletot y falda drapeada. 
— Es de percal color crudo y percal granate, realzado 
con un bordado ligero de colores vivos. La drapería de 
la túnica, cortada al bies, se guarnece del mismo modo, 
así como el chaleco y las mangas. Ademas de 'los bieses 
que adornan la polonesa-paletot, lleva plissés de tela 
cruda con vivo granate y  botones doradí)S.

39. Vestido con chaleco.— Es de tela lisa y á rayas, 
lanilla ó  cretona, guarnecido de entredoses y puntillas 
de encaje bretón.

40 y 41. Vestido para campo y viaje.— Le recomen­
damos especialmente para vestido de viaje por su extre­
mada sencillez, aunque es muy elegante. Se puede ha­
cer de la tela 'que se quiera, cruda ó azul, en cretona ó 
beige, con guarniciones bordadas en la tela, pero de 
otro color. Los grabados 40 y  41 representan el mismo 
traje, pero con otros adornos.

La polonesa, ajustada bajo el cuello vuelto, y en el 
talle por el cinturón, abre sobre un chaleco bordado á 
cadeneta, igualmente que el cuello, la cintura y las car­
teras de las mangas con azul claro y  crema sobre fondo 
azul oscuro para el núm. 41.

El vestido núm. 40 está bordado á la cruz y  punto 
de contorno con lanas de diferentes colores. Para estos 
vestidos pueden utilizarse los botones' 32 á 34.

42 Y 43. C uellos para  niños.

(Patrón: pliego del 18 por el reves, núms. X I y  X II, 
figuras 61 y  6?,)

42. Cuello marinero bordado en ¿Zanco.— (Patrón 
número X I.)

El adorno de este modelo, de batista fina, forrado de 
shirting, consiste en una cenefa de 2 cents, de ancho y 
entredós de 1 1(4. Una tira de un cent, de ancho, que 
termina con boton y  ojal, rodea el escote.

43. Cuello bordado en co'or. (Patrón núm. X II .)—  
Se corta de gasa, disponiendo sobre ésta bieses de ba­
tista de color, bordados á la cruz, altem indo con entre­
doses de encaje. Una tira bordada de color orilla el 
cuello. Todos los adornos van sujetos con galones pes­
punteados. La gasa está recortada debajo de los entre­
doses y  puntilla.

Joaquina B almaskda.

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONESj

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos 
correos á esta Administración, para recibirla franca 
porte.
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EL MES DE JUNIO.
La naturaleza, obrera infatigable durante los mesei 

que preceflieron, halla al fin coronados los esfuerzos de 
su eterna y prodigiosa actividad al empezar á rendir a 
hombre en este mes el término de toda vegetación; ye 
hombre,'fiel imitador de la madre naturaleza, á la qui 
aplica y consagra incesantemente sus conocimientos 
su trabajo, comienza también á ver colmados sus afanes 
con la recolección de los frutos.

Llega el sol al signo Cáncer del Zodiaco, verifieán 
dose el primer solsticio del año. Toca entóneos la tien 
el punto de su órbita más distante del sol y recibe sui 
rayos más intensa y directamente que nunca; verifícaa 
se entónces en nuestro hemisferio el dia más largo y I 
noche de todo el año, realizándose todo lo opuesto en 
el hemisferio austral.

La espléndida luz que nos alambra, el color de los 
cielos más bello y dulcemente matizado que nunca, 
los aromas copiosamente esparcidos en la atmósfera, e 
rumor de las aves que cantan alegremente en las espe 
suras y de los rebaños que sestean en los prados, 1« 
sombras cada vez más dilátalas que se desprenden ds 
las frondosas copas de los árboles, toda esta fertilidai 
y animación en la tierra, toda esta esplendidez y mag 
nificencia en el espacio derraman por todas partes eni' 
briagadora poesía, y  el mundo nos parece trasunto de 
eden perdido.

Fijemos un instante la atención en ese árbol arrogaO' 
te que nos presta apacible sombra, en esa planta delica­
da que nos regala suavísimas esencias, en ese vegetal 
digno de nuestro más asiduo cuidado que adorna y  eni' 
bellece nuestros paseos, que templa las estaciones, qui 
nos sirve de alimento, que purifica el aíre de nuestra» 
ciudades, que nos rinde materiales mil para la raedicim 
y  las industrias, que es, en fin, el punto intermedio eE' 
tre la ma‘;eria bruta y el hombre, como es el ángel li 
nota intermedia en la escala que une la naturaleza hn 
mana con la Divina. N o observemos su verde follaje, ni 
sus hermosas flores, próximas ya á desprenderse agos 
tadas, mas no sin deponer ántes las semillas que encier* 
rím en el fondo de su ovario, Fijémonosentodo su coe 
junto. No hace aún un año era tan sólo un vástago, < 
una planta ó una semilla; hoy es ya un sér lozano y  ri
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verso, ya
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turaleza acumuló en torno de aquel gérmen y  luégo de ^ ^
aquel sér jóven ciertas sustancias que, flotando en loí
aires ó disueltaa en las aguas, fuéron absorbidas por ór- ^
ganos apropiados del vegetal. T.des sustancias, modifica- ,
das por agentes físicos y químicos, constituyeron la si’ ,
via, esto es, la sangre délos organismos vegetales, ¿ Jos besos
vehículo que lleva el crecimiento á cada una de sus pa  ̂ ; ,\  nuestrtes, que eiectua la nutrición, que engendra la vida. j

A l través de las capas leñosas, por los vjsos linfáti* 
eos V los de la masa celular del tallo, verifica la sávia su ,
marcha ascendente hasta llegar á las extremidades tc-lj 
das del vegetal, para emprender entónces el descenSJy
por la porción vegetante del tallo hasta el nudo vi* 
tal. La porosidad del vegetal, su exposición á la luz J 
á una temperatura de 8 á 20 grados, y  la existencia d* 
abundante electricidad en la atmósfera, son condicione* 
que favorecen en extremo la circulación de la sávia.

Pero la sávia descendente no es de 'igual naturalez* 
que la ascendente. Toca ésta en el término de su carre' 
ra, repartiendo los elementos nutritivos de la planW 
por una especial reacción química pierde cierta canti' 
dad de agua supérflua,y al descender, es ya, como nue*' 
tra sangre venosa, incapaz de nutrir y  regenerar. Ofr**
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<fi entonces un colorido blanquecino, amarillento ó par- 
luzco, y varía su consistencia entre láctea y  resinosa.

De este modo asegura el vegetal su existencia y de 
este modo llega áadquirirá veces dimensiones conside­
rables que parecen fabulosas, y á conseguir una longe­
vidad que se cuenta á veces por siglos.

Parecería, ante hecho tan sorprendente, que el hombre 
atá ménos favorecido en su existencia orgánica que el 

vegetal,que la materia queconstituye nuestro cuerpo es 
más frágily perecedera que laque se condensaenel orga­
nismo de una planta, si la ciencia no tuviera cumplida­
mente demostrada la simplicidad de la materia, igual on 
esencia en todos los séres, aunque manifestada en distin­
tas formas, y si la observación no nos confirmara en 
que todo tiende y coadyuva á la conservación del hom­
bre sobre el planeta, dentro de los límites temporales, 
asignados á la especie.

Desde el repugnante anólido que aplastamos con 
nuestra planta hasta el águila real que se eleva mages- 
tuosa en los espacios, desde la humilde hierbecilla que 
crece descuidadamente en los incultos campos hasta el 

ileza á la j  delicado frutal exótico que conservamos esmeradamente 
. ’ . .. en la templada estufii; desde el menudo grano de sílice 

que forma el arenoso lecho del rio hasta el tallado dia­
mante, cuyas límpidas facetas deslumbran nuestros ojos 
y avivan nuestra codicia, ¿qué habrá en la na' uraleza,

ónces la tierr ^ largas gradaciones de sus tres
"reinos, que no esté puesto al servicio del hombre, ya 

para proveer á sus necesidades nutritivas, ora para fa­
vorecerle en su desenvolvimiento físico, bien para esti­
mularle en su engrandecimiento social?

Como el pensamiento nos tiene eternamente ligados á 
Dios, la materia nos tiene estrechamente ligados á todo 
el Universo. De él recibimos de continuo los materiales 
precisos á nuestro sosten cuando vivimos, y á él de­
volvemos nuestros despojos cuando morimos; todos 
nuestros órganos y  tejidos, todos nuestros sólidos y lí­
quidos se convierten en ácido carbónico, amoniaco y 
agua, que van al aire, azufre, fósforo, cal, sodio, y 
magnesia, etc., que pasan al terreno para ser arrastra­
dos, disueltos en la humedad, á nutrir los vegetales 
que han de servir en un último término de alimento á 
otros séres organizados.

La muerte, esa ley ineludible de toda materia viva, 
ese trágico desenlace de nuestra efímera existencia, no 
es en realidad sino una sábia disposición por la cual se 
renueva y rej uvenece diariamente cuanto sobre el mundo 
existe. La muerte no es la desaparición, el aniquila­
miento de la materia, es tan sólo una trasformacion de 
las sustancias.

Podremos, pues, negar la intempsicosia de las almas, 
pero no podemos dudar de la metamorfosis de los 
cuerpos.

íY qué es, á la verdad, nuestro organismo, qué nues­
tro cuerpo, sino un verdadero microcosmo ó pequeño 
mundo donde se reasumen y  compendian todos esos ad­
mirables fenómenos de la organización y de la vida iini- 
ver.'al, toda esa fecunda y asombrosa variedad de mani­
festaciones en que la materia se nos muestra en el U ni­
verso, ya nadando en átomos impalpables en el espacio, 

!n y luégo de. constituyendo las moles gigantescas de las montañas 
tando en los rocas, ya circulando por los profundos lechos de
bidas por ór- 
!Ías, modifica- 
ayeron la sé

'.y..

inte los mese 
•s esfuerzos de 
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los rios, verdaderas arterias que extienden las aguas de 
la vida por toda la redondez de la tierra? 

ü» Igual es el oxígeno, que en abundantes exhalaciones 
vegetales, d desprende de las hojas de las plantas acariciadas por 
a de sus pal- oxígeno que colora la sangre

de nuestras venas en las tónues celdillas de los pulmo­
nes. Iguales son el hierro délos filones subterráneos y 

(■el azufre que en torrentes de lava vomitan los horroro- 
r sos volcanes que el hierro de nuestros glóbulos sanguí­
neos y el azufre abundantemente repartido en los teji­
dos, en los huesos y en los jugos de nuestra economía. 
Esas sales que amargan las aguas de los mares son 
idénticas á las que se hallan en algunos líquidos de 
nuestras glándulas; y  esa cal y  fosfato de cal que petri­
fican las montañas trasformándolas en rocas, que sirven 
de abono á los campos, que aseguran la solidez y  belleza 
de nuestros edificios, son iguales á la cal y  fosfato de cal 
que se deposita en la blanda ,ma3a de nuestros huesos 
en la infancia, prestando solidez y  fortaleza á esos ci­
mientos del admirable edificio humano. Esa electricidad, 
en fin, que salta en el relámpago de las tormentas y  lleva 
velozmente nuestro pensamiento y  nuestra voz á lo largo

la vida, 
asos linfáti 
ca la sáviaBD 
imidades to- 
; el descenso 

el nudo vi 
on á la luz J 
existencia d< 
i condicioné 
la sávia.
1 naturales 
de su carro* 

le la plantíl 
cierta canti* 
i, como nue** 
nerar. Ofro*

de alambre telegráfico y telefónico y  archiva nuestra pala­
bra en el seno maravilloso del fonógrafo, y  esefósforo que 
tan espléndidos horizontes ha iluminado para la indus­
tria y  el comercio, son idénticos á la electricidad que 
conmueve nuestros nervios y  al fósforo que de los hue­
sos enterrados se desprende en fantásticos fuegos fá- 
tuos, é impelidos por las ráfagas del viento vagan so­
bre los sepulcros solitarios, como destellos de almas que 
vienen á visitar la mansión donde reposan los cuerpos 
que animaron.

Así se comprende lo que es la vida, un tráfico ince­
sante sobre nuestro propio sér material y todo cuanto 
nos rodea; y así se comprende lo que es el hombre, un 
sér privilegiado con sus raíces en la tierra y  sus espe­
ranzas en el cielo, y  en torno del cual giran todas las 
cosas subordinadas al poder de su inteligencia, como 
giran todos los astros en torno del sol sometidos al po­
der de la gravitación universal.

Pero el mes de Junio avanza hácia su término. A l 
influjo del solsticio la circulación de la sávia ha adqui­
rido gran vigor, y  en los árboles y arbustos aparece el 
segundo brote.

Las tormentas que á fines de este mes suelen desen­
cadenarse y  los vientos del N. que á veces reinan, hacen 
descender algo su temperatura; mas no tanto que no 
busquemos en el uso inmoderado de los helados y  los 
baños y  en el tránsito brusco de una temperatura caloro­
sa á otra fresca dulce templanza á los rigores estivales; 
graves imprudencias que unidas al consumo de frutas y 
legumbres sin la debida sazón, dan lugar á afecciones 
peligrosas de las vías gástricas.

De aquí que el mes de Junio, uno de los más sanos 
del año, se trueque por nuestra intemperancia en uno 
de los más fecundos en enfermedades.

E duardo Pascual y  C ü íl l a b .

EN EL ANIVERSARIO DE LA MUERTE

DE L A  R EIN A D E ESPAÑA D O N A  MERCEDES.

Se adurmió en la risueña primavera 
bajo un dosel de mirtos y  de rosas, 
escuchando las notas cadenciosas 
que exhala amante la terrestre esfera.

Cerró el libro en la página primera, 
absorta en contemplar las afanosas 
crisálidas tornarse mariposas 
y  al espacio subir. ; Oh quien nos diera 

su dulce despertar en las alturas!
E l Anciano, tormento de las almas, 
no tronchará las flores á su paso;

no cubrirá de negras sepulturas 
el verjel ya desierto... ¡Batid palmas, 
que su aurora feliz no tuvo ocaso!

A ngkla G r assi.

E  N  E L  Á L B U M

DE LA SEÑORA

DONA JUANA MEDiNILLA Y OROZCO Y  CONTRERAS
N o dudes, amiga mia, 

de lo grato que me fuera 
poner aquí algunos versos 
puesto que tú lo deseas; 
pero me asalta la duda, 
conociendo tú modestia, 
de que acaso en mis palabras 
puedas hallar una ofensa 
si á la verdad rindo culto 
diciendo que eres muy bella; 
y  si después, imitando 
lo que escriben los poetas, 
comparo tus blancos dientes 
á las nacaradas perlas, 
y  digo que arde en sus ojos 
más fuego que hay en el Etna, 
y  que tus negros cabellos 
coronan tu frente tersa, 
ó adorno son de tu rostro 
cuando en descuidada trenza, 
sin el primor del peinado, 
su propio primor ostentan; 
y... deténgase la pluma,

porque jamás concluyera 
si aquí decir intentase 
lo que inspira tu belleza, 
loque se lee en tu sonrisa, 
lo que tus ojos revelan, 
lo que palpita en tus labios, 
lo que al mirarte se sueña, 
lo que... me callo y termino; 
y  conste que mi prudencia 
ha respetado sumisa 
los fueros de tu modestia, 
pues todo lo que te dije 
guarda la forma hipotética, 
de ser lo que te diria, 
si yo en tu álbum escribiera, 
y  como esto no sucede, 
de lo dicho nada queda.

Luis V id aet .
Madrid lo do Abril de 1879.

EL SEÑOR DE LA LEVITA
POR

JOSÉ M ARÍA CUENCA.

X L V III.

Jacobo continuaba enfermo de mucha gravedad.
Cuantos remedios habían empleado para combatir la 

congestión habían sido ineficaces, y  el médico que le 
asistía pronosticaba un derrame seroso que pondría en 
mucho peligro su existencia.

Doña María estaba también bastante delicada, te­
niéndose que quedar la mayor parte de los dias en 
cama.

Isabel, animo.sa y  tranquila en la apariencia, cuidaba 
con solícito afan los dos enfermos, ocultando á su ma­
dre el estado de Jacobo.

Dios había concedido á Isabel un dominio prodigioso 
sobre sí misma para sobrellevar las penas morales y  una 
fuerza extraordinaria para resistir las fatigas físicas.

De dia, de noche, á cualquier hora se la veia andar 
de un lado á otro, dando por su mano la medicina á los 
enfermos y administrándoles los remedios que ordenaba 
el médico, sin abatirse, sin cansarse, sin quejarse ni 
murmurar de su desgraciada suerte.

Juana decía que ignoraba cuándo su señorita dormía 
ó descansaba.

Pero con Jacobo todos los cuidados eran inútiles; su 
enfermedad se agravaba de dia en dia.

El médico había emplearlo ya remedios heróicos para 
sacarle del estado de postración en que se hallaba, sin 
haber alcanzado resultado alguno satisfactorio; las gran 
des posturas de sanguijuelas en la nuca, las sangrías, la 
nieve en la cabeza, los sinapismos en la columna dorsal 
y  hasta las moxas.

— Es preciso que tenga una consulta con otros facul­
tativos,— dijo un dia el médico á Isabel.— Quiero saber, 
para mi tranquilidad, si me he equivocado en el trata­
miento que sigo con su hermano de V .

— M i hermano está de mucho peligro,— ^preguntó 
Isabel.— ¿No es verdad?

Y  como el médico titubease en contestar, añadió:
— Sea V . franco conmigo; tengo valor. Y  sobre todo, 

mejor es que lo sepa para estar prevenida.
— Me parece que está grave,— dijo el médico.— El 

sistema nervioso se halla profundamente alterado; el 
cerebro debe haber padecido mucho...  ¡y como su padr 
murió de un ataque apoplético!...

— Usted cree...
— Advierto en su rostro ciertos síntomas que no me 

gustan... Esa tirantez de las facciones superiores hácia 
la frente... la fijeza de la mirada... en fin, temo un der­
rame seroso.

— Es decir... la muerte,— exclamó Isabel.
El médico bajó la cabeza y  calló.
— ¡Cómo ha de ser!— prosiguió Isabel conteniendo 

sus sollozos.— Temo á mi pobre madre... ¡Cómo se lo 
d ig o !.. .  Le costará la vida.

No está todo perdido,— dijo el médico tratando de 
consolarla. Miéntras el alma esté en el cuerpo hay es­
peranza. Lucharemos hasta el último momento.

Llame á todos los médicos que quiera,— conti­
nuó Isabel,--yo no conozco ninguno... ¡Pobre Ja- 
cobol...
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— Esta misma tarde tendremos la consulta,—dijo el 
médico;—no se puede perder tiempo 

Y  se marchó.
—iQué te ha dicho el médico?— preguntó doña María 

á Isabel desde la cama.— jPor qué hahláhais en voz
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C. Kucajü para ul colclioncillo núni. 8. J.-ihor de encaje irlandés.

por D ios... Y o no sé qué hago aquí siempreen esta ca­
ma... date prisa...

— Vamos, sé razonable;— dijo Isabel besando y aca­
riciando i  su madre;—te aseguro que no hay ningún 
peligro... ¡Si lo hubiera, orees que estaña yo tan tran­

quila!... La consul­
ta es una precaución 
y nada más. El mé­
dico quiere saber si 
se ha equivocado en 
el tratamiento de la 
enfermedad.

—  Me engañas, 
liija mia, lo conoz­
co... Pero de todos 
modos yo no puedo 
consentir i>or mós 
tiempo que trabajes 
tanto... Hace ocho 
dias que no te has 
de.^nudado... Y o  es­
toy mejor... estoy 
buena, buena, crée­
lo, y  voy á levantar- 

me... Dame 
mi ropa. Isa­
bel... no te
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i'jv̂ CTT.cTr"

S ;
NtVm

S í̂óiíropQ

wv.*T̂ .̂r:ti
J",- yvfei,?S

7. Cubierta de encaje irlandés, j>ara el colchom'illo núni. S.
baja?... ¿Está i«’Or -Tacobo?... Respóndeme pronto por Dios, hija mia.

— Peor. no... »Sigue lo mismo, muy delicado...
— ¿Pero qué dice el médico?... ¡Si no le entenderá la enfermedad!...
— El médico quiere tener una consulta...
— ¡Consulta!... entónces Jacobo está peor... está muy malo... Las consultas no se tienen 

en casa de los enfermos pobres como nosotros sino en casos desesperados... Me lo decia el 
cerazon cuando os oia hablar en secreto... Algo grave sucede... El corazón de una madre 
no se engaña... Quiero vestirme... quiero levantarme, Tsabid j dame mi ropa, te lo suplico

8 y 3. Colclioucillo y almohada cubiertas de encaje iti;ilés. ¡lara llevar 
alpobre Ja- un niilo á cri-stianar (Véanse ios núins. 6 y 7.)

cobo... Aquí me devano los sesos cavilando, cavilando; me voy i 
volver loca... E’’o sé qué vamos á hacer... ¡qué gasto llevamos!..- 
Tenemos que despedir á Juana; yo me meteré en la cocina... t' 
tienes que bordar... no tenemos más r<cursos (¡ue tu aguja miéc- 
tras Jacobo esté malo... Y o me ocuparé de las faenas de la casa- 
estoy ágil todavía, y puedo salir y entrar... Dame mi ropa, Isa-! 
bel; dámela pronto [lor D ios...

— Tranquilízate, madre querida, tranquilízate;— exclamó Is.i 
l)el asustada, conociendo que su madre comenzaba á delirar;—nuestros recursos 
no están tan agotados como te figuras. Todavía tenemos treinta duros, y ante 
que se concluyan ya nos habrá abierto camino la Providencia,.. ¿Qué has hedí 
(le aquella gran confianza que has tenido siempre en la ] ’ rovi<iencia?... Mira 
cómo se ha portado Martínez, el director de La Crónica Jr Erpaña: nos lu 
mandado la mensualidad de Jacobo, diciémlonos que nos la continuará maD' 
dando miéntras Jacobo esté enfermo De! teatro del Príivipp nos han remití 
do (.ambien cuarenta duros de los derechos de aquel desgraciado drama; e 
médico se niega á percibir honorarios por tu asistencia y  la de Jacobo, porquel 
ha sido condiscípulo de mi padre... Ya ves cómo Dios y la Virgen de los Ke 
medios no nos abandonan en nuestro conílicto. Son dias de prueba que hay quf 
sufrir con resignación... ¡Estaría bien que tú, tau resignada siempre, te abatie­

ras ahora de ese m odo!... 
disgusta oirte decir esas co­
sas... Quédate hoy en la caras 
como te hu mandado el raédi* 
co ; tienes un poco de fiebre| 
todavía; mañana te levanta 
rás... V oy á darl e la medicin» 
que ha <Ujado prevenida y 
(lespues á mudar los sinajiis- 
raos á Jacobo.

— Bien, hija mia; me que­
daré hoy en la cama si te ('ni' 
jiefias; pero venme á contar 
todo lo (jue ios mé'dicos di' 
gau... Esa consulta meinqnie' 
ta mucho, mucho, no lo pne* 

do remediar.
— No tengas cui' 

dado, —  dijo Isabel 
saliendo de la alco­
ba ,—vendré ádarW 
cu(.*nta de todo.

10. Almohadon-pouf borchiflo de colorea.

XLIX .

El médico envio 
á decir á Isabel
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11. Fleco aaudado para el almohadón iiiim. 4d. 
la consulta se verificaría á las cinco eu punto.

Pocos minutos lintes de la hora marcada, y cuando 
ya había llegado uno de los facultativos llamados 
para la consulta, entró Juana eu la sala á decir á su 
señorita que un caballero desconocido preguntaba 
por ella.

Isabel salió á ver quién era aquel ca­
ballero desconocido que la buscaba.

Era Alberto Salazar.
Doña Ko nualda, que siempre andaba 

• 11 íicecho para estar al corriente de lo 
que suce­
día en la 
vecindad, 
había vis­
to á A l­

berto su­
bir al 
cuarto 

princi¡)al, 
pero no 

había oido 
cerrar la 

puerta.
- ¡ Y o  

he de sa­
ber lo que 
hacen! —  
murmuró

'■m

k: k

W
É '

i-ii

l'\ 11 r'i
i.^ Fondo anudado para el altnoKadon núm. 4S.
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14. Corsé con almohadillas 
para cuerpos irre¿tulares.

i i .  Fleco para elaliaohadon n á m .'1(5.

parme, con franqueza.— Loa vecinos somos muchas ve­
nes más útiles que los parientes...

— Gracias, señora,— dijo Isabel.— Si acaso ya me 
aprovecharla de su bondad.

— Yaya, no quiero incomodar más... tendrán ustedes 
que hablar... Que se alivien los enfer­
mos ..

Y  después de mirar maliciosamente á 
los dos jóvenes, continuó bajando la es-

— ¡En qué momento llegas! —  dijo
Isabel á1

\

.ír--ViV! -
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1

17 Delantal-blusa para 
niña. (Véase el núm. li .̂)

\y\VZ'^ rc-.r

IS. lÍBpalda del 
delantal núm. 17

I.

/
/

15. Corsé abrochado 
en las caderas.

.Al

20. Cuello y puftos con 
enuaje bretón.

aguijona­
da por la 
curiosidad.

Y  poniéndose la mantilla 
comenzó á bajar la escalera 
muy despacio, deteniéndose 
■en ca<i:i escalón, con el pre­
texto de ponerse los alfileres 
en la cabí za para sujetar la 
mantilla y arreglarse el velo.

Cuando llegó delante del 
cuarto ¡principal encontró la 
puerta abierta y á Tsabelque, 
avisada por Juana, salía al mismo tiempo.

Doña l'oinnalda, que tenía ojos de lince, notó la emoción
que experimentó 

Isabel al ver á Al- 
¡berto, y adornando 
su rostro con una 
Boniisa hipócrita, 
se aproximó y dijo 
muy compungida: 

— ¿Cómo siguen 
los enfermos, ve­
cina?...

’ -v.
19. Vestido para niño. 

(Véase el núm._3 del Coruri» 
anterior.)

•¿J. Coiieffi calada p¿ira la cubierta núm. 22

— Mi madre un poco mejor; mi hermano muj’' mal, se­
ñora...

— Cuánto lo siento,— prosiguió Doña líomuaida, devo­
rando con la vista á 
Alberto.

— Estoy esperan- 
doálos médicos que 
van á ce'cl)rar esta 
tarde una consulta,
—  añadió Isabel. —
Tengo mucho miedo.

— Si sirvo para 
algo, puede V. ocu-

2!. CanastillH con cubierta bordada. (Véanse loa núma. 23 i  2-1.)

25. Zapato Moliere

r/
.te-

Alberto 
sin pre­
ocuparse 
por las 

palabras y  
las mali­

ciosas m i­
radas de 

la casera, 
y hacien­
do esfuer­
zos para 
dominar 
su emo­
ción.—  

Jacobo es­
tá enfer-

. . .  mo de i6. Oorsé-íaja.

ligro; mi madre también está 
en la cama bastante mala... 
Desde que pasastes por aquí 

han sucedido muchas des­
gracias .

— Mañana siu falta debía 
marcharme á Irun, donde mi 
])resencia es necesaria para 
concluir este asunto que me 
ha hecho pasar á Sevilla, y 
que es muy importante, pero 
todo lo abandono y  me quedo 

en Madrid,— dijo Alberto.— Soy médico y quiero cuidar 
á tu madre y á 
tlacobo 

—  N o, no, 
por D ios ,— 
exclamó Isa­
bel;— no quie­
ro que sepan 
que has veni­
do ni el obje­

to que te 
guia,., b.astantes 
berto, y se feliz.

— ¡Marcharme así después de tantos dias do ansiedad
por verte!. . .  

¡Marcharme siu 
llevar la dulce 
esperanza deque 
serás mi espo­
sa! ...

—  ¡Calla, ca­
lla, Alborto! —  

_  _____ ____ . murmuró Isa­
bel.— Veto, i»or

2i3. Zapato Moliere. Dios...

21.’  Cuello y paños con encaje 
bretón.
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negro verde oliva salmón ax.nl claro 

24. Cenefa para la cubierta iiúiu 2-‘.
tormentos tienen... Vete á Irun, A l-

V'JiV

27. Dordado en papel cañamazo para el núm. 1. •¿9. Trasparente de ñores disecadas. 24. Bordado en papel cañamazo para la caja núm. 1.
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— ¿Y no podré saber tampoco lo que los médicos opi­
nan de Jacobo?...

— Y o te lo diré.
— ¿Cuándo?...
— Ven esta noche á las doce debajo del balcón que 

hay sobre la puerta; conozco bien tus pisadas y  no me 
equivocaré... Por el balcón te echaré una carta y en ella 
te diré el estado de Jacobo...

— ¿Nada más?...
— Y  lo que podemos esperar,—murmuró Isabel con 

voz apénas inteligible por la emoción.
En aquel momento el otro médico y  el de cabecera 

entraban en el portal.
— Adiós,— dijo Isabel á Alberto; ya están aquí los 

tres médicos... V oy  á oir la sentencia de mi hermano.
Y  se entró en la sala precipitadamente, no tan sólo 

para oir lo que los médicos decían, sino también para 
poner término á aquella penosa entrevista que ya iba 
debilitando su valor.

Apénas llegó doña Romualda al patio se entró de ron- 
don en casa de la señora Cayetana y  se dejó caer en una 
silla, y  haciendo gestos y  aspavientos comenzó á decir:

—  ¡Qué horror!... Vengo muerta, sofocada de indig­
nación... No espero ver más;... es ya el colmo del es­
cándalo... de la impudencia...

— Pero, ¿qué ocurre? -  preguntó la señora Cayetana 
algún tanto alarmada.— ¡Llegó el fin del mundo!...

— Poco ménos, señora Cayetana; déjeme usted que 
respire...

— Respire usted todo lo que quiera que yo  no se lo 
impido; pero desearía saber lo que le hace á usted dar 
esos suspiros capaces de mover las aspas á un molino de 
viento.

— ¿Hay algún cuidado?— preguntó la ribeteadora en­
trando en la habitación de la señora Cayetana.— Las he 
oido á ustedes dar voces... ¿Por qué se lamenta tanto, 
doña Romualda?... ¿Van los préstamos mal?...

— No se trata ahora de préstamos, sino de las picar­
días de la hipocritona de Isabel, la hermana del señor 
de la levita... Si no lo hubiera visto no lo habría creído 
nunca, á pesar de que sé muy bien lo perversa que es la 
tal señorita.

— ¿Pero qué ha visto usted, señora?— dijo la ribetea­
dora, que teníala sangre algo viva.— Senos estáhaciendo 
y a k  masa vinagre... Hable usted pronto y  déjese de 
tantos preámbulos.

— Ya saben ustedes que el señor de la levita está si 
las lia ó no las lia...

— L o sabemos,— dijeron la señora Cayetana y  la ribe­
teadora á coro.— Si lo hubieran llevado al hospital ya 
estaría bueno y  sano.

— Esta tarde hay junta de médicos.
— Ya lo sabemos también por Juana .. Adelante.
— Pues bien... ¡pásmense ustedes!... miéntras los 

médicos están pronosticando cuántos diaa de vida le 
quedan al señor de Li levita, la Isabelita está gastando 
chicoleos y haciendo arrumacos al cortejo en la puerta 
de la escalera.

— ¿Es el cortejo ese que ha subido hace poco?— pre­
guntó la ribeteadora. — No es mal mozo.

— Y o me había figurado que sería médico también,—  
dijo la señora Cayetana.

— Es el cortejo en cuerpo y  alma,— prosiguió doña 
Romualda Lo acabo de ver con estos ojos que se han de 
comer la tierra... ¡Qué desvergüenza! .. Si no me paga­
ran corriente ya los habría puesto en la del Rey.

— Esa gente no tiene ley ni á la camisa que lleva 
puesta,— exclamó la señora Cayetana.— Han de acabar 
makmente... ¡Yo no se cómo Juana los defiende tan­
to !...

— Mire usted lo que ha sucedido con el asunto de la 
fa ls i f ic a c ió n d i jo  doña Romualda.— A  mí no hay 
quien me quite de la cabeza que ha sido Jacobito el de la 
letra falsa.

— Pues ya se vé que sí,— prosiguió la ribeteadora.— 
IPero como lleva levita y  la hermana ha llorado y  geme. 
queado tanto al inspector de policía que los protege!.. 
¡En fin!... Sihubiera sido uno de chaqueta ya estaría 
en presidio...

— El que hasta ahora ha pagado el pato es Lorenzo, 
•1 paisano de la del tercero,— dijo la señora Cayetana,—

Su señorito, el hermano del conde de Villalta, no parece 
ni muerto ni vivo y él sigue en la cárcel.

— El hermano del conde, porque es hermano de un 
conde, saldrá libre como el señor de la levita,— añadió 
la ribeteadora, —y el pobre Lorenzo cargará con el mo­
chuelo.

Y  sobre este asunto continuó el triunvirato femenino 
disertando hasta muy entrada la noche.

LI.

Los dos médicos llamados para la consulta opinaron 
que Jacobo estaba de mucho peligro y  que los remedios 
que le habían aplicado, áun cuando no le habían resul­
tado satisfactorios, eran los que correspondían á la enfer­
medad y á la naturaleza delicada y nerviosa del paciente.

Ordenaron fricciones de nuez vómica en la espina dor­
sal, una grande postura de sanguijuelas en la vena yu­
gular y  una bebida laxante que esperaban que le produ- 
gese muy buen efecto.

La fricción se la dió Isabel al momento; luégo entre 
ella y Juana, que se portaba muy bien, le aplicaron las 
sanguiiuelas.

La bebida no se la debían de dar hasta que estas dos 
operaciones estuviesen terminadas.

— Si tuviera un copioso sudor, se podría esperar una 
reacción saludable,— le dijeron los médicos.— Es jóven 
y las naturalezas jóvenes hacen milagros... Sin embar­
go, áun cuando recobre la salud, como el cerebro ha pa­
decido mucho y su temperamento es marcadamente 
nervioso, por mucho tiempo no podrá deificarse á nin­
gún trabajo mental, y  habrá que evitarle, sobre todo, 
emociones y disgustos. Estas enfermedades dejan siem­
pre profundas huellas por donde pasan.

— Lo que importa es que viva,— exclamó Isabel.— 
Y o  trabajaré para mantenerle... Dios me dará fuerzas.

A  las diez de la noche terminó la operación de las 
sanguijuelas,y pocos momentos después Isabel dió ásu 
hermano la medicina que Juana había ido á buscar á la 
botica.

Juana se acostó en el comedor, como hacia todas las 
noches; Isabel se quedó sok  en el gabinete.

Doña María descansaba un poco más tranquila por 
las buenas noticias que su hija lehabiadadode Jacobo, 
asegurándole que no estaba enfermo de peligro, y  que, 
según los médicos, pronto estaría restablecido.

Jacobo estaba en la alcoba del gabinete, que era una 
habitación muy pequeña.

En el espacio que mediaba entre el balcón que daba 
á la calle y la puerta que conducía á la sala había una 
mesa, y  sobre ella el cuadro de la Virgen de los Reme­
dios alumbrado por una lámpara.

Enfrente de la puerta había otra mesa con todo lo 
necesario para escribir, que era la mesa de Jacobo.

Isabel estuvo algunos momentos delante de la cama 
de su hermano observando su respiración que parecía 
ménos fatigosa que de costumbre.

Tocó la frente y las megillas del enfermo para ver si 
aparecía aquel benéfico sudor que los médicos esperaban, 
pero la piel estaba áspera y seca.

Eran las once; apénas hacía tres cuartos de hora que 
le había dado la medicina.

— Será demasiado pronto,—pensó; — esperaré.
Y  se fué á sentar delante de la mesa de Jacobo.
Tomó papel, cogió una pluma y  se dispuso á escribir 

á Alberto.
Era una dolorosa tarea que no sabía cómo llevar á 

cabo. ¡Qué iba á decirle!
Tambiem temía ponerse frente á frente con su des­

ventura.
Muchas veces mojó la pluma en el tintero, pero la 

tinta se secaba en la pluma antes de haber trazado nin­
guna palabra sobre el papel.

Vacilaba en comenzar su martirio; no tenía valor para 
desgarrarse el corazón.

Así en esta duda, en esta lucha, en esta vacilación 
pasó media hora.

El reloj sonó las once y media.
Isabel se levantó y fué otra vez á ver á ŝu hermano.
La respiración seguía tranquila y reposada, pero la 

piel áspera y seca.
—  ¡Dios mió!— murmuró.— ¡Si no le producirá nin­

gún efecto tampoco!... Cómo ha de ser;... hágase tu vo­
luntad.

Y  fué á sentarse de nuevo delante de la mesa.
Era preciso escribir, lo había prometido y Alberto 

vendría á buscar la carta.
Esta vez cogió la pluma con resolución y  sin vacilar 

más escribió;
nJacobo sigue de bastante peligro y los médicos opi­

nan que aunque recobre la salud quedará muy delicado y  
sin poderse dedicar en mucho tiempo á ningún trabaja 
mental.

iiDios no quiere que seamos el uno del otro.
iiTodos los caminos que podrían conducirme á tí es­

tán interceptados, todas las puertas cerradas.
uYo no debo abandonar á mi hermano, que ahora na 

tiene más amparo que el mío.
iiSi guiado por tu generosidad y  por tu amor insistes- 

en ofrecerme tu mano y tu fortuna y un asilo en tu casa 
para mi familia, rehusaré con toda mi alma, por dolorosa 
que me sea; sufriré toda clase de penas y  torturas, án- 
tes que exponer á Jacobo á la humillación de verse so­
corrido por el esposo de su hermana.

iiSi Jacobo, que es en la actualidad el único obstácula 
á nuestra unión, muere, tampoco podré ser tuya.

II Pareceríame siempre que habia ido al altar cami­
nando sobre el cadáver de mi pobre hermano y  sería 
muy desgraciada, n

Cuando terminó de escribir estas palabras dejó la 
pluma sobre la mesa, y ocultando el rostro entre las 
manos, lloró en silencio.

Amaba á Alberto, su primero, su único amor, como 
sólo se ama una vez en la vida; á eso amor iban unidos 
los más bellos recuerdos de su juventud; hubiera sida 
para elk la felicidad suprema ser su esposa; habia esta­
do ya á punto de realizar esta dicha que por tanto 
tiempo soñara, y  de repente veía levantarse entre los dos 
barreras insuperables, interponerse océanos inmensos.

El reloj sonó las doce.
Isabel se estremeció; pero enjugando sus lágrimas, 

volvió á coger la pluma y terminó su carta despidién­
dose de Alberto.

A  lo léjos, en medio del profundo silencio que reina-^ 
ba en aquella solitaria calle, se oyeron unos pasos que 
se acercaban con precipitación.

Isabel conoció los pasos de Alberto.
Dobló la carta y  esperó.
Alberto no tardó en llegar delante d© la puerta donde 

le habían dicho que esperase.
Cuando Isabel fué á levantarse del sillón donde esta­

ba sentada, las fuerzas la abandonaron.
Era un gran sacrificio el que iba á consumar, y  nadie, 

ni áun los espíritus más valerosos y fuertes, ven morir 
sus esperanzas más queridas con la certeza de que na 
han de renacer jamás, sin sentir acongojarse su corazón.

Pero aquella debilidad duró poco.
Hizo un esfuerzo heróico, se levantó, corrió al bal­

cón, le abrió haciendo el menor ruido posible, arrojó la 
carta á la calle y  volvió á cerrar con presteza.

Todas estas operaciones no habían durado dos mi­
nutos.

El sacrificio estaba consumado.
Pero cuando cerró el balcón sintió que las fuerzas le 

abandonaban de nuevo, y tuvo que apoyarse en la mesa 
que habia al lado para no caer al suelo.

Sobre aquella mesa estaba el cuadro de la Virgen de 
los Remedios.

__¡Madre m ia !— exclamó con fervor arrodillándose
y  cruzando las manos sobre el pecho; —  ampárame.. . 
no puedo sufrir más... me falta valor...

Y  con los ojos fijos en la Madre de Dios y el oido 
atento escuchaba lo que sucedía en la calle.

En la calle hubo primero un gran silencio.
Isabel juzgó que Alberto leíala carta á la luz de al­

gún reverbero.
Después sintió un rumor de pasos que poco á poco se 

alejaban, se alejaban llevándose, por decirlo así, á pe­
dazos el corazón de la desventurada jóven.

Luégo volvió á reinar el silencio.
Todo habia terminado.
Isabel permaneció en la misma postura algún tiempo 

todavía.
Pero un débil suspiro que exhaló su hermano la vol­

vió á la realidad de la vida.
Sus penas quedaron al punto olvidadas, sus dolores 

mitigados; y levantándose de repente, se dirigió presu­
rosa á la cama de Jacobo.
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Allí le esperaba una inmensa alegría.
El sudor que brotaba de la cabeza de Jacobo era tan 

copioso, que habia humedecido la almohada. El rostro 
lo tenía más sereno; aquella tirantez de las facciones 
superiores que tanto alarmaba al médico habia desapa­
recido y  dormía profundamente.

Le habian encargado que si sudaba y  dormía con so­
siego le dejasen tranquilo, porque aquella era la mejor 
medicina que podían administrarle.

Le cubrió suavemente con las sábanas para que no se 
le enfriase el sudor de la cabeza, y salió de la alcoba de 
Jacobo muy despacio, entrando de la misma manera en 
la de su ma ir é .

{Se continuará,)

LA FESTIVID AD  DEL CORPUS EN V A LE N C IA .

Valencia, Junio 12 de 1S79.

Querida Angela: Son las ocho de la mañana, dia del 
Corpus, que en Valencia equivale á dedr alegría, bulli­
cio, agitación, vida, movimiento continuo, luz y  colo­
res; ademas de infinidad de valencianos que de esa corte 
han llegado, Barcelona y  otros puntos han enviado su 
•contingente de espectadores, ansiosos de asistir á las 
célebres procesiones.

Pululan por las calles inmensidad de gentes de los 
pueblos cercanos, y  es imposible imaginar el original y 
pintoresco conjunto que forman con sus trajes de vivos 
colores, recordando los vistosos délos árabes, sus ante­
pasados. A l oir la proverbial sonata de su tamboril y 
dulzaina, viendo sus tipos de pura raza, me parece que 
se han disfrazado aquellas pasadas generaciones con los 
trajes de lioy , y  que sus zambras se renuevan á mis 
ojos continuamente. Valencia, la preciosa sultana que 
reclinada sobre jazmines y  azahar, baña su pió de ná­
car en los cristales del dormido Turia, que copian su 
indescribible belleza, es un verdadero paraíso. ¿Y  sus 
mujeres? ¡Sus ángeles, mejor dicho! Es fantástico, es 
arrebatador, enloquece ver la brillantez y claridad de 
sus grandes ojos negros entrevelados por pobladas pes­
tañas y largas sedosas cejas, para sombrear, para velar 
en algo los ardientes rayos de sus miradas de fuego.

Valencia, cristiana, ha suavizado sus costumbres al 
infinjo del perfume que se desprende de los pliegues del 
manto de la suavísima Madre de los Desamparados, su 
patrona. El altar de la bendita Virgen es un pedestal 
de flores, un verdadero jardín. ¡Qué sublime imágen la 
de aquella que es consuelo y  refugio de las almas deso­
ladas! ¡Qué [ambiente de poesía se respira en los ám bi­
tos de su preciosa capilla, verdadera joya de las moder­
nas artes: coqueta, esbelta, sencilla á la par que gran­
diosa! ¡Apacible asilo, donde reposa el corazón sose­
gado; dulce remanso del borrascoso mar que le agita en 
sus revueltas ó incansables olas 1 En los muros de esa 
capilla sacrosanta, en esa nueva arca se estrellan las 
ondas turbulentas de las pasiones: recuerdos, deseos y 
dolores. Angela m ia, es un oasis la pequeña isleta donde 
encallada la barca en su arenoso seno, goza la calma en

ambientes de dulce paz, verdadera paloma que en espe­
ranzas vierte á nuestros piés ramos de olivo.

SaIg^mo3 de la capilla ya, es Corpus. La gran plaza 
de la Constitudon, ó de la Virgen, que es el verdadero 
nombre tradicional, por más que las épocas y circuns­
tancias hayan variado muchas veces su nombre; está 
llena de un bullicioso é inmenso gentío: en el centro, su 
graciosa fuente, vierte hilos de perlas y  esparce su fres­
cura por los aires saturados de perfumes.

Músicas, flores, gigantes y las célebres Rocas... ¿Qué 
son las Rocas? me preguntarás, sin duda, Angela mia.

Pues bien: Rocas quiere decir preciosidades de tradi­
ción. La Roca de San Miguel, en forma de grande car­
roza, lo mismo que las demás, ostenta los símbolos del 
hermoso árcangel, alegoría de su victoria contra Luz­
bel. Construida en 1535, fuó renovada en 1867, con 
motivo del segundo centenario de la Virgen de los Des­
amparados.

La célebre Roca, llamada diablesa por el pueblo, que 
representa á Satán acompañado de los siete pecados ca­
pitales, cuya construcción data de 1542, lo mismo que 
las restantes; la de San Vicente, Adan y  Eva en el Pa­
raíso y  otras alegorías, todas ellas renovadas en 1867 
por el ya dicho motivo.

Insuficiente es el espacio de una carta, y  el tiempo 
apremiante para contarte, Angela querida, todas las ma­
ravillas deesta fiesta popular, todas las sensaciones que he 
experimentado, tanto al asistir á la magnífica- procesión, 
como dentro de la capilla d éla  Virgen. ¡Ay! todas no 
son alegrías en esta vida, y  el placer y el dolor van tan 
enlazados, que forman una cosa misma. A l ver á los dos 
niños que cobija con su manto la Madre de los Desam­
parados, he recordado á mis hijos, á los adorados peda­
zos de mi corazón, muertos ó ausentes. ¡ Cuán dulces 
recuerdos encierra para mí la encantadora Valencia! 
Aquí han nacido los ángeles de mi vida; aquí vine yo 
niña, aquí hallé el hermoso nido de mis inocentes pla­
ceres ; más tarde, de mis amores; su tierra benigna y 
perfumada, da reposo á los dos niños que perdí, y  cuyo 
sueño eterno vela la Virgen de los Desamparados. Los 
otros dos, ya gallardos mancebos, están bajo la protec­
ción de la misma piadosa Virgen, que cuida de ellos con 
las diferentes advocaciones de la Fuencisla y  la Paloma, 
en esa histórica tierra de Castilla.

¡Valencia! sé bendita, como te bendicen cuantos han 
tenido la fortuna de verte y habitar en tu recinto, que 
es un trasunto del cielo.

L d isa  D urán de L eón.

C O R R E SP O N D E N C IA .

Carolina.— Hay dos modos, igualmente graciosos, de 
utilizar los medios pañuelos de encaje. El uno consiste 
en replegar el borde superior tanto como se pueda para 
reducir su grandor, y  se lleva como fichú, anudando las 
puntas por delante; el otro consiste en formar una es­
pecie de chal: se repliega la punta tanto como se pueda, 
sujetándola atras y  en los hombros con un lazoj otro 
lazo la cierra por delante, y  pasando las puntas por de­
bajo de los brazos, se anudan atras

Junto á mis sauces.—  Un caballero no va nunca á vi­
sitar á una señora, aunque sea en el campo, con camisa 
de color, veston y sombrero hongo. Sólo el parentesco 
ó una gran intimidad pueden excusar esta falta de con­
sideración.

Cristina y Antonia.— He recibido su cariñosa carta, y  
las doy sinceramente el pésame por la desgracia que 
acaban de experimentar, porque el dolor es común 
cuando la amistad es tan íntima y verdadera. Mandaré 
los ejemplares de la segunda carta, que no he remitido 
por olvido. Ya saben Vds. que ambas ocupan un lugar 
privilegiado en mi corazón.

Leyendo mi periódico querido — Una señora de cua­
renta y cinco á cincuenta años, que tiene hijas de quince 
ó veinte años, no debe llevar un sombrero redondo más 
que para viaje y para el campo, y áun así, rodeándole 
de un velo de gasa que forme bridas, y  colocándolo un 
poco atras. La verdadera distinción consiste en que el 
traje guarde siempre armonía con la edad y  con la figu­
ra, La batista se lleva á todas las edades. El foulard 
estampado, género Pompadour, está á la órden del dia, 
y los chalecos se llevan más que nunca.

Rosalía.— Puede V . arreglar el vestido de lana gris, 
poniéndole chaleco, solapas y  todos los demas adornos 
de pekin azul y maíz ó azul y  gris- A  una señora de 
cierta edad se la debe llamar señora, aunque no se 
sepa á punto fijo si es casada ó soltera; á una religiosa 
se la da el título de madre ó hermana, según su edad, 
pero también se la puede llamar señora sin faltarla al 
respeto.

A unas amables suscritoras.— El dibujo que desean 
aparecerá en el pliego del 2 de Julio.

Los peinados de verano son completamente lisos; al­
gunas ondulaciones por delante, y los de atras dispues­
tos, ó bien en corona con trenza ó bien en rodete, ador­
nado con algunos tirabuzones. Las pollas llevan única* 
mente un rodete en la nuca sostenido con una flecha ú 
otro cualquier capricho. Las mantillas de vestir son de 
encaje y  de forma toalla. El luto no admite más ador­
nos que la gasa negra, y  de gasa debe ser la corbata. 
Sólo el tacto y  una buena educación, pueden deter­
minar el comportamiento de unajóven ó un jóven en 
sociedad.

M. O.— Los retratos nada tienen de común con la 
edad de la persona, pudiendo ésta elegir sin recelo la 
postura y el grandor que más la agrade.,

Üna italiana.—"El color crema y  el azul pálido armo­
nizan perfectamente. Las cretonas Pompadour se ador­
nan con batista lisa y  encaje bretón. Con el vestido á 
rayas, puede Y . adornar el liso, poniéndole chaleco, so­
lapas, bieses y echarpes rayados.

M'argarita. S e  lleva luto por una madre política 
como por una madre. Granadina, batista negra, gasa, 
pero nada de encajes ántes de cumplir el año.

Un compromi.'iO.'—E&ra, hacer su visita de boda, elija 
usted vestido de seda negra con chaleco de pekin, som­
brero blanco con plumas.

Los anuncios se reciben
en la Agencia de Publicidad de Antonio Escames, 

Tudescos, 35,
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VALVERDE, 6, SOMBRERERÍA DE KUHN,

PERFUMERIA DE PASCUAL
. A - i ^ e n a l ,  S ,  A J a d . T * i < i .

Patrocinada por la más distinguida Sociedad de la corte
y provincias.

, En esta acrc'lUada perfumeria es donde deben comprarse todos los ar­
tículos de perfumería fina extranjera, para asegurarse de la bondad y le­
gitimidad de los mismos.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M IO S  E N  F I L A D E L F I A  
ClIUGOLATIiS, CAFES, TES Y  BOMBONES 

Depósito general: calle Mayor, 18 y 10, Sucursal: calle de la Mon- 
tera, 8.—Madrid.

MÁÜUIMAS PARA BORDAR
32. ESPOZ Y  MINA 34.

Con objeto de dar á conocer los pri­
mores que pueden hacerse con estas 
máquinas, se dan un mes para prueba.

AGENCIA UNIVERSAL
DE

ANUNCIOS
fundada en 1874

D I R E C T O R  P R O P I E T A R I O

ANTONIO ESCAMEZ
Es la primera y la más imporlaníe 

AtfBHCix DE PUBLICIDAD establecida en

España que recibe anuncios, comuni­
cados y suscriciones para todos los pe­
riódicos y publicaciones de Madrid, 
las provincias, extranjero y Ultramar, 
proporcionando otros medios de anun­
ciar con ventaja en sus precios para 
los anunciantes,en razón álos contra­
tos especíales y pagos á les periódi­
cos, los que en el último año, según 
datos que publicó la prensa, ascendie­
ron á
m  U I L L O »  D E  R E U E S  P R Ó X1» .IM E N T E
habiendo satisfecho sólo á ía Corres­
pondencia, El Imparcial y El Globo por 
unos 600.000 reales.

Todos los perióriieos más importan­
tes de España, como El Imparcial y 
otros, hicieron grandes elogios de la 
fundacioD de esta Agencia por creer­
la Util á los intereses del comercio, el 
que en su mayor parte, tanto de Espa­
ña como del extranjero, anuncian por

conducto de esta casa, no sólo por la  
ventajada sus precios, sino porque es 
de más comodidad para el anunciante 
entenderse solo con una Agencia que, 
además, dándole garanltas, no verifi. 
ca sus cobros hasta después de publi­
cados los anuncios.

La casa cuenta con una imprenta 
completa, surtida de elegantes tipos, 
que ofrece los trabajos más delicados 
á precios económicos.

Independiente de la Sección de fu- 
BLiciDAD, la casa se ocupa de

T O D A  CLAE E  D E  C O M ISIO N E S Y  E N C A R G O S

y su envío á cualquier punto que se le 
indique, de la representación an ge­
neral y de toda clase de asuntos.

Escribir con sellos parala contes­
tación.

Tudescos, 35 . Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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SECRETOS UTILES.
M o d o  d e  d a r  á  l a  e n c in a  e i , c o l o r  d e l  é e a n o . 

— Se sumerje la madera, por espacio de 24 horas, en 
una solución de alumbre saturado de cal, y luégo se rie­

ga muchas veces 
con una decocción 
de campeche.

Las piezas pe­
queñas tornea­

das pueden su- 
merjirse en la 

misma decocción 
la cual se hace

EXPUGACION DEL FIGURIN 1365.

iv=
F ig. 1." Traje para madre de la desposada ó para recepción. 

— Vestido princesa abierto sobre una falda bullonada y drapeada 
en paniers. Este vestido es de raso negro realzado con nn bord.ado 

de sedas multi-
l'L colores é hilo de 

oro y  plata. El

rg3

del modo si­
se. Boton en- 

naIta<io.
S4. HotoQ de 

naenr.
'ñ

gu íente :

\m
' C* ’i
til

, 8 ^
33. HotoB (ii- 

acero.

S6. Espalda de 
paJetrOt

snúm. 2# ,s
Jel Cor- fí 
tiBO an- ¿ 
ieriav.

K‘i
17' vC*.

30. Pelaiilal-blusa con encaje bretón.

Se pone á 
hervir una 

parte de ma­
dera de cam­
peche con diez 

partes de 
agua, se 

filtra por
medio de un trapo, se 
hace evaporar el líqui­
do ii una temperatura 
suave hasta que quede 
reducido á la mitad, y 
se añaden por cada litro 
diez ó quince gttas de una solución 
saturada de índigo soluble completa­
mente neutro. Regadas muchas ve­
ces las piezas de madera con esta se­
gunda solución, se frotan con otra,
saturada y  filtrada con aei tato de co- 0 5. j ’spalda de! vestido núm. 15  del

anterior.

VV-- m

borde de la co­
la lleva una ru­
che voluminosa 
forrada de faya 

de f tro color. La 
falda bullonada 
es de seda gra­
nate. Prendido 

de encaje negro 
con rosas encar­
nadas .

F ig . 2.‘  Tra~ 
je, de desposada. 
—  Falda de raso 
y túnica de mu­
selina de la In- 
diaá disposición. 
Los detalles, su­
mamente distin- 
g“ ¡'303, P<TO

muy sHicil'os de i 
la falda y de la túnica, ?| 
se copiaran fácilmente es- \ 

tudiando el figurín.
F ig . 3.^ Traje para 

niña de S á 10 >iños, her­
mana de la desposada.— 

CoRRKo Es itR lindísimo vestido

2 ^

I2sfi

37.
é

bre, vulgarmente verde gris,
31. Delantnl tiordadij á j unto de crur.

en
ácido acético crncentrado y  ca­
liente , repitiéndose la operación 
hasta que la madera obtenga el 
negro deseado.

M cdo d e  l l m p ia r  l a  p l a t a . 
— Se reducen á polvo muy fino: 
Una parte de alumbre, dos par­
tes de crémor tártaro y dos par­
tes de albayalde, el todo muy 
mezclado. Es.os pedvos se guar­
dan en cajas herméticamente cer­
radas.

Para empleailos se deslien en 
poca agua, se empapa un lienzo 
fino y con él se frota la plata. 
IjOS cubiertos se lavan fn seguida 
con agua tiara enjugándolos cui­
dadosamente.

,,Ov de faya rosa, todo guarnecido de 
encaje brtten. La parte que apa­
rece como falda lleva todo alre­
dedor muchos volantes plissés; 
las aldetas de atras van ondeadas 
y adornadas de lazos de cinta 
blanca; chaleco de seda blanca y 
corbata también de cinta blanca. 
Debe acompañar á este precioso- 
vestido sombrero de seda <> gasa 
blanca con guirnaldas ile rosas por 
todo adorno.

m
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i'Emiios n mmi)
(¡K;VN PELUQUERÍA Y PEREmíEPlA

DE D, José RcYO 
Frovtedor de la Rfol Onna' 

Plaza de Sta. Ana, 15 , Madrid.

¿fe;

i

I
m
L'Ci

•n. Vesíí
Véase

ra viaje . 
ei núm.4 t'.j

.38 Ve-stido con polonesa.

i W

39. Vestidocon cbaleoo. 
(I’alron; rliecodt-l 1« por 

el derecho, núm. 11, 
fies. 8 á 14.)

40. Vestido p.ara cami>o 
y viaj’e Véase el núme­

ro 41.) (Dibujo; i>Iiego 
del 1? por el dereelio, 

fig. 28.) •5'-v;

K .
J

W

p.ara niúo- U'atron: 
pliego del is  por 
el reves. núm.Al

fig. 61.1

(3. Cuello con bXKTadoB 
y encajes Tiara nii.o. 
Patrón: pliego del 18 

I'Or el reves, 
n’»X ll, fig. fi2.){ fe

,-<4

■v-r

44. Espalda del vestido uiím. 41 del Oqbbko iinterjor, 46. Alm'iliadon de tejido anudado. (Véanse los núms. H á 13.)
'.'.rr

4.3. Espalda del vestido núni. 20 del Corrkq anterior.
Las Sras. Snscritoras á la 1.* Edición recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1.365.

fí.4i,uvr-f/r</pieiartu, iiarlns Grasai. Tip. de (r. Estrada, Doctor h'uurqaet, 7. ÁaminiHracicn : Aiontera. 11, Madrid.

Nüm. í
bf.MAlU 

(le Paris, ri 
benlados.- 
leta -Vest 
y tranadin;

Dos 
gi’au i 
fcii Par. 
ton del 
graeiad 
Kdin ( 
fcierto] 
llustm

ijiie ] 
^mine 
aánic 
|ue pe 
hdad<
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